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EL CARTAPACIO POE TICO
DE ROSAS DE OQUENDO:

, ,
MUESTRA DE POESIA SATIRICA e

Por Margarita Peña

A lo largo de trabajos anteriores me he acercado al Carta­

pacio poético recop ilado por Mateo Rosas de Oquendo hacia
1598 desde ángulos diversos: la posible reconstrucción de la
biografía y del itinerario personal de Oquendo a tr avés de

medio continente amer icano (La Rioja, T ucum án , San tiago
del Estero, Lima, México); la peninsular idad o la event ual
americanidad del poeta sevillano tal y como se expresan en
su muy peculiar visión poética de dos ciudades virre inales

(Lima y M éxico); la inclusión, en el Cartapacio, de poemas
de escritores contemporáneos que Oqu endo admiraba e imi ­
taba, tales Quevedo, Lope de Vega y Cervantes, y concreta­
mente de la presencia de una jácara de Quevedo, "El Esca­
rramán", en el manuscrito compuesto por el anda riego
poeta.' Me avoco, ahora, a un examen somero del Cartapa­

ciopoético en lo que toca a un aspecto que lo condicio na y lo
define, que lo ata a la circunstancia histórica y social que a
Oquendo le tocó vivir, ubicándolo en la larga tradición de
los géneros literarios. Me refiero a la vena satírica que reco ­
rre los doscientos diez folios del manuscrito, perméandolo a

la burla y el equívoco, a la proposición jocosa y el albur. La
sátira que Rosas de Oquend o practica en los poemas a él atri­
buibles va dirigida a una humanidad que bulle a su alrede ­

dor en el momento coyuntural del cambio del siglo (del XVI
al XVII) , cuando la conquista se ha convertido en domina­

ción incuest ionable, cua ndo el estilo renacentista y el manie­
rismo han cedido su lugar a un barroco espeso, de presencias
oscuras y olores penetran tes; cuando, a la muerte de Felipe
11 , en 1598 - y de la cual queda constancia en varios poemas
del Cartapacio- España se precip ita en una corrupción que

se reflejará inevitablemente en los dominios de ultramar y que­
dará consignada en la poesía y en la prosa coloniales; cuando
al resquemor criollo contra el español recién llegado a tierra
americana se un en el resentimiento solapado del mestizo y
del indio. La sátira, en el Cartapacio, no respeta sexos ni je­
ra rquías cumpliendo, en un plano semántico, una función
igualitaria semejante a la de la danza macabra como tópico
en la literatura y el arte medievales. La realidad provee al

1 Cfr. , respectivament e, "Mateo Rosas de Oquendo : poeta y pícaro en­
cabalgado ent re dos mundos" , Diálogos, núm . 2, Méx. , mar .-abr. 1984, pp .
21-26; " Escrito res espa ñoles en Indias: ¿americanos o peninsulares?" , Ac­
tas del Simposio " Las ideas del descubrimiento en América Latina" , UNAM·
C C YDEL, M éxico, nov. 1984 (en prensa); " El Escarram án , una jácara de
Quevedo en un manuscri to am ericano" , Thesis, Nueua Revista de Filosofíay
Latas, núm . 10 , Méx. , j ul. 198 1, pp. 11-17.
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manees y a netos qu e cont ienen elementos autobiográficos,
ignorando la posibilidad de que a él se deban asimismo otros
poemas. Una lectura por la totalidad del manuscrit o nos lle­
va a suponer que Oquendo pudo haber compuesto muchos

más poemas de los que se le han atribuido dentro del Cartapa­

cio, lo cuale quedarían emparentados con los de atribución
segura en el estilo, los temas -reiterativos y, a veces, obsesi­
vos- y aun el tono de los defectos . Una edición crítica del
Cartapacio permitirá despejar dudas al deslindar, en lo posi­
ble, la paterni dad de las composiciones. En cuanto a otros
autore contemporán eos de Oquendo que con seguri dad par­
ticipan en el manu crito con esporádicas intervenciones, se
puede mencion r a G6ngora, con un " Romanse en alab an-

de 1 ciud d de Granada"; a Quevedo con la jácara del

..E rramán " y Lope de

V ga con un tir qu ern-

pi con I v rso," o goce
yo d oj" . Figuran tarn-

bi n ri t6b d till ~o y
Migu Id n-

d
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randa el curso velos" , y en elJ ardz'n de Venus, en el Manuscrito

de Rauena , en los 136 sonetos de Foulch é-Delbosc, y en el Can­
cionero de Lustonó dice " A la orilla del agua estando un día " .
y se configura también como un a composición erótico-bu r­

lesca. No es difícil, por lo demás , qu e gran número de las
composiciones del Cartapacio, anónimas o glosad as de otros
autores por Rosas de Oquendo, encuentren su correlación en
poemas que se albergan en manuscritos e impresos diversos,
y que a través del hallazgo y el cotejo subse cuent e se conoz­

can los nombres de sus autores.
Por lo que respecta a la sátira de Oquendo, es necesario

distinguir entre los poemas satíri cos que ofrecen como tema
o escenario la Colonia, ya en alusiones directas o ciuda des
y lugares (Lima, México, el campo y la haciend a), ya en re-



ferencias indirectas a la realidad colonial, de aquellos que es­

tán libres de alusiones directas o indirectas a América y que

sólo ocasionalmente aluden a ciudades europeas. Es en estos

últimos en donde es posible rastrear influencias ajenas y de

los cuales se encuentran otras versiones en colecciones poéti­

cas diversas. Tanto unos como otros debieron haber sido es­

critos antes de 1598 y prolongándose la escritura hasta des­

pués de 1612 (las dos fechas que se consignan en el manus­

crito) a lo largo de la peregrinación de Rosas de Oquendo

por tierra americana.

El Carlllpacio poético, como muestra de la poesía satírica que

se escribía en la Colonia a fines del siglo XVI y principios

del XVII se proyecta en dos sentidos que, geográficamente,

corresponden a Lima y la Nueva España. Trece poemas re­

crean el espectáculo de la sociedad y, ocasionalmente, la na­

turaleza americana en términos de burla o sátira. De ellos,

seis brotan al estímulo de la realidad peruana, y llevan los

siguientes títulos: "Sátira a las cosas que pasan en el Pirú.

Año de 2598"; "Romance contra esta sátira de Oquendo,

hecho por un estudiante"; "Romance en respuesta, déste,

hecho por un amigo de Oquendo"; "Soneto a Lima del

Pirú"; "Tres años ha que espero al gran virrey" y "Carta

de las damas de Lima a las de México" . La presencia de la

Nueva España queda patente en los poemas que dicen (cito

por título el primer verso): "Sátira que hizo un galán a una

dama criolla que le alababa mucho a México", "Romance

a México", "Soneto a México", "Romance en lengua de

indio mexicano medio ladino", "Andronio, pastor humilde"

(romance), "Romance que envió un amigo a otro de Gua­

diana a México" . La "Conversión de Mateo Rosas de
Oquendo", extenso poema en que el autor dirige el venablo

de la sátira conra sí mismo, contiene una referencia en tono

contrito al Perú. En cuanto a las coplas que empiezan con

los versos: "Casado que a Indias vas/dexando hermosa mu­

jer" y cierran cada estrofa con el estribillo "mamola, mamo­

la", se explican indistintamente en función de Lima, Méxi­

co, o cualquier otro punto de los que tocó Oquendo, y en lo

textual constituyen una variante de unas coplas con el tema

del abandono masculino y sus consecuencias inevitables, los
cuernos, que circularon en la España del XVI, atribuidas a

Góngora y recogidas por Robert Jammes en su Poesía erótica
delSiglo deOro, en una versión que empieza "El que a su mu­

jer procura" y que se sirve también del famoso estribillo:
"mamola".

Es sin duda, dentro del amplio contexto satírico del Carta­

pecio poético la "Sátira a las cosas que pasan en el Pirú, año
de 1598", la más representativa del género, la que entre to­

das las composiciones de Oquendo ha atraído la atención de
la crítica especializada, ya sea tan sólo para paleografiarla y

reproducirla, ya para estudiarla críticamente. Por estas ra­

zones la dejamos ahora del lado considerándola, sin embar­

go, el punto de referencia obligado, en cuanto a su tipicidad,
para todo lo concerniente a la sátira de Oquendo. Entre los

poemas del Cartapacio figura otro relativo a la vida en la Co­
lonia , que también podemos considerar típico del género, sus­

ceptible de un análisis semántico, y es el que se titula' 'Sátira

que hizo un galán a una dama criolla que le alababa mucho

a México" . Si en la " átira

Pirú . . ." Oquendo pren d u

este monólogo de galán d irigido

xiquillo" , como le llama en 1 cu

dre ". Pero vayamos por pan .

De acuerd o con los cánon d 1
poema se.disti ngue el exordio ini .

la "invocatio " , o invocación t di

aparece en otra sátira , el llam

estudiante" : "Humana mi mu

tos volcanes.. . " plantean do

o anuncio del contenido d 1
tenciones del poeta. Esta qu n

te con un sentido negativo en I
xicones", y el "tisne y pod ..

se amenaza a la destinatari

que a lo largo del po m nden::u Jri
"propositio" también , qu d

tinataria, primera le tor d 1 t

Y se consignan lo ant c d nt
no son sino las "inform

Mi señora m xi

yo le dixe la otr n

que no me alab

tanto , qu e me d g rr

¿Piensa qu e ay nlo P r

-aún no he sido nm h
que para ca nonizarl
me presen ta inform ion ,
Mas si m e tiene por no

y me pica porque rozn ,
mire qu e soy sarde quillo
y le asentar é sei co

Hincharáseme la ven ,
daréle seis rnoxicone
y a Mexiquillo y a ella

los pondré de tisne y podre.

Mas hablando agora en

aquí, pues nadie no o
sepamos destos milagro
quedesta tierra compone.

Al exordio y a la " propo itio" va a

de vista de la estructura del poe m • el nú
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gura mediante la enu meraci6 n, la descripci6n y la narraci6n
que se apoyan en la alternancia del engaño y la verdad, y la
tensi6n que ésta crea, dando lugar al t6pico del mundo al re­

vés como visi6n global. Coexistirá con esta visi6n grotesca
del mundo al revés la devaluación h iperbólica de la realidad
novohispana continuamente opues ta a su contrapart ida,
-que funciona como punto de referencia- y es España. Nos
encontramos así con dos hipérboles antitéticas: una de senti­
do negativo, referente a México , y otra de sentido positivo
relativa a E paña, qu e se van a enfrentar como dos polarida­
des. A lo largo del nú cleo e pueden distinguir, además , dife­
rentes tern o contenido satíricos -sátira de los naturales,

átira de lo fruto, sátira de las comidas y bebidas, de usos
y ca tumbre, átira de la pobreza y sátira de la rust icidad ,
etcétera- y repartido en gmentos del núcleo, ya entre­
ver do , forman do un conjunto florido y exuberante , acumu ­
I tivo y f; rr go o, qu e por momentos recuerda las pinturas
d Archimboldo. El ntido ual del lenguaje vertido en ex-

nfibol6gi dará lugar a lo que Alfonso Reyes,
Ro d Oquendo llam6 " el equívoco esca-
O to culmin rá en una intenci6n primera y

p i6n mor i nte, de crítica de vicios, de de­
i 1. Un mundo en negro , e rgado de miseri as y

'mi nto . México d fine del XVI y princi pios del
nt m o I vi i6n d Bernardo de Balbuena

en La grandeza mexicana , y opuesto a ella en todo. La otra cara
de la utopía manierista de Balbuena , más emparentada, qui ­
zá , con los negrísimos Sucesos de Fray Garcia Guerra , que tam ­
bién por entonces, entre 1608 y 1612, escribía en suelo novo­
hispano Mateo Alemán .

La polaridad España-Nueva España, que domina la sáti­
ra , se plantea a partir de la séptima estrofa en la crítica del
comportamiento sexual de los novohispanos, a-los que Oquen­
do acusa de afeminados, poco valerosos y sexualmente pre­
coces. La tirada de versos es rotunda:

Dirame que es Nueva España,
yo reverencio tal nombre,
mas niego que en los efectos
con España se conforme.

Está en la misma miseria
do se afeminan los hombres
y los hijos que producen
ellos de serlo se corren .

Verti6 en España Amaltea
su cornucopia y sus flores
y dio valor a sus hijos
de ser bravos y ser nobles.

------ - - - 13



Allá vive la verdad,

acá apenas se conoce;
allá la vergüenza reina

acá era esclava y huyose.

en el vértigo de la enurne

dam a que cándidamem 1
la total ausencia de bu eno

Allá un mozo de veinte años

es Dieguillo y Pericote,
y de catorce las mozas

a las muñecas componen.

¿Dónde están lo oli r

conque Pal as corone,
consagrado por u ruto

Alcides, hijo de J o ?

Acá un muchacho de diez

juega, jura, hurta y corre
sobre la niña que sabe
que ha de parir y por dónde .

Estos pámpano y VIO

las cepas y rodri on

me enseñe don d J di
haga su templo y re

La sátira de los naturales se dispersa en vanos segmentos
del poema alternando con otras y asumiendo tono de refe­
rencia histórica:

¿Hallaron en este reino
Cortés ni sus españoles
sino bárbaros vestidos

de plumasy caracoles?

De tierra d

sacaron u or'~do~

Estará, por lo demás, implícita la sátira de usos y costum­
bres a lo largo de la narración descriptiva que abarca de la
estrofa veinticinco a la veintiocho, en donde el autor se refie­
re, podemos suponer, a hábitos de mestizos e indios:

Nunca bu
ni plátano

um n f n JIl r&lClc'ltn

Lo bueno qu yo h h 11
son tascales y friso/es,

mecasuchil , gola in
nopal y chilacayate.

Por la salsa tienen chile,

por velas queman acote,

las damas mascan copal

y es su fruta el esapote.

En más de trescientas leguas
no vi mesa, no se pone,
ni vi muertos por ahítos,
que no ahítan totopostres .

Una tuna los trae locos,

y adoran en los sapotes,

de mañana atole almuerzan
y atole cenan de noche.

Por vino beben pisiete,
bríndanse con sigarrones ,
las narises son volcanes
y las bocas son fogones.

Es evidente que Oquendo añora, con una nostalgia que se
vierte en rabiosas cuartetas, los cocidos, los estofados, los to­
rreznos , las berenjenas con queso a que aludiera Baltasar del
Alcázar en su "Cena jocosa" y, en última instancia hasta los -.
humildes "duelos y quebrantos" que alimentaron a Don Qui­
jote. La dieta vernácula casi vegetariana, que México le im­
pone, saca de quicio a Rosas de Oquendo, quien ya entrado

14 _
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ca inevitablemente. como contrapunto necesario de la burla
descarnada. En las estrofas treinta y nueve y cuarenta recrea
la imagen del mundo al revés con rep robación de censor que
se conduele de las falacias novohispanas, lamentándose a

gritos :

¡Q ué de casadas con ham bre ,
qué de doncellas sin dote,
qué de viudas a diente.
qué de solteras sin cofre!

¡Q ué de pobres mercachifles
con más trampas que bigotes.
que sustentan del aire
como lo maleo nes!

En la pared dos petates
y un escritorillo enorm e
con color y solimán

aceite , arrebol y azogue;

Dos sillas del tiempo viejo
un gato prieto y un gozque ,
y en la pared una imagen
que entiendo que es de San Roque.

[. . .]

Quanto mejor estuviera
entre aquellos bodegones
de Cádiz o de Sevilla
do acuden muchos flanchotes .

l· . .]

ñ

Pues si nada de esto tiene.
sino son dos tinajones,
piedra de moler cacao
tres tecomaus y un bote ;

l- ..]

¿ u m tien dar d •
qué t pic ri d corte,
qué e trado con do alfombras
con diez cogine o doce?

¿Q ué vestidos tiene ricos
de diferentes colores,
cuántas joyas tiene, de oro
tiene muchos talegones?

¿Q ué illa de do espaldas,
do está el bufete con goces,
1 v gil1a de la China
y otra de plata que rode?

>
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Yo soy pex

yal Pirú m v

dicen que h y
que acá chin h

El anuncio del viaj
retórica. Sin ernbar

haberse verificado,

do por el dato de la po ibl
polémica que se su il6
Ovando, en años po t ri
jeturas de tipo biográfi
estrofa de la sátira r 10m I
vituperada dama, con clu n
nitoria en el tono de ir d
"Sátira":

La sátira se cierra con
el viaje o partida del
mo del deseng ño:

Ella (la dama) c m h
pues como r n
conténtase con un

donde cant c

Hasta aquí el poema, no no d t n
entorno social de la Colonia como fu n
ra de Mateo Rosas de Oquendo,
relaciones entre sátira y aut obio
ocasión y, por el momento qu d
galán a un dama criolla que le al
como un ejemplo de la poesía satíri
cio poético, espejo itinerante de la
danzas de su autor, al filo del i
de América. o

y avísole de hoy más

no me incite ni alborot
que si le doy coplas ho
mañana le daré azot

Ved Nueva España quién es
pues por ganar dos tostones
se humilla un triste español
a vender tocino y coles.

¡Aquí de Dios y de! Rey

que venga de España un hombre
a valer más a las Indias

y esté vendiendo camotes!

La alusión a lo bueno que sería estar rodeado de los "flan­

chotes", o franceses que acuden a Cádiz y Sevilla permite
suponer que la dama en cuestión fuera una dama ' ' del parti­

do", lo cual casaría perfectamente con las preferencias de
Oquendo antes señaladas. Es evidente, por lo demás, que la

prostituta pobretona viene a configurarse como la contrapar­

tida femenina del aventurero sin suerte que es Oquendo, en­

comendero en sus años mozos, en La Rioja, y criado del vi­
rrey Garci Hurtado de Mendoza en el Perú y luego, en la
madurez, venido a menos como tantos que creyeron harían

fortunas en Indias, y se encontraron conque las esperanzas
se les convertían en un puñado de cenizas. Una ráfaga de com­
pasión amarga hacia los emigrantes que, como él, han sido
injustamente tratados por e! destino que encarnó en esta mal­
vada tierra, atraviesa los versos que dicen:

Nos encontramos con una variación de! tópico de la miseri­
cordia que se relaciona con e! tópico, también clásico (recuér­
dese la novela bizantina) de los avatares de la fortuna, la que
invariablemente se ensaña con e! viajero o peregrino. Todo
teñido, como puede apreciarse, de un orgullo nacionalista que

hace más amargo aún el sentimiento de derrota. Como vere­
mos a continuación, la frustración se convertirá en un acre
deseo de venganza en contra de esta tierra inmisericorde .

La conclusión de la "Sátira" se esboza a partir de la es­
trofa cincuenta y nueve , en donde se percibe un cambio de

tono , una transición al cierre del registro escrito, y se anun-
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